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iTRABAJEMOS! ¡Vamos á trabajar, sí, con el pensar i Ayer estuvimos en el Ayuntamiento 

Hace muy pocos días que se ha pu­
blicado en estas mismas columnas un 
artículo tin jugoso v lleno de substan 
cia que, la sola lectura de su títuio su­
gestivo, despertó en nosotros ideas 
dormidas. 

"¿Vamos á trabajar?" lo intituló su 
autor y fué tal si fuerza de sugestión 
que desde el instante mismo de su I 
lecturi nos propusimos, como si obe-
deciér;imos i un imperativo mandato, 
rendir nuestro modesto tributo á la 
idea expuesta. 

Ideas dormidas en nosotros, digi-
"los, y el lector dará fácilmente con s^ 
explicación. Cuando una ciudad atrí» 
viesa un periodo de controversia K l ^ ' ^ W í ^ c i o n de un monte de pie 
¿porqué no decirlo? de revolución la 
tente, como en la actualidad atraviesa 
Cartagena, toda labor fructífera se ha­
ce imposible, y las ideas que á ello 
tienden, huyen de nosotros ó duer-
tiien con silencioso recogimiento. 

Aun las muy menguadas que se han 
lanzado á la liza, seguramente awfol-
*iendo ulteriores propósitos, en lo que. 
va transcurrido de un par dtt añés á 
esta parte, han ido impregnadas del 
niismo,eálído sabor de lucha en cuyo 
seno se engendraron, y si en su origen 
fueron puras y levantadas, tomaron al 
ser llevadas á la práctica, el fangoso 
aspecbwde las maas acciones, man-
chadas^por el odio y rencor políticos. 

Presupuestos municipales, econo-
iilas a(JministrativaSr trapsformación 
de impuesto determñíadd, repartos we-i 
cinales... ¿que han sido sino ideas ele­
vadas, allá en el confín remoto de su 
origen, y desnaturalizadas luego pbr 
la envenenadora pasión px)Utica, que 
'as arrastró por el arroyo, impregnán­
dolas de lodosas inmundiciasc 

¿Hasta cuando las estridencias de la 
lucha, el remover de charcas pestilen­
tes que saturan de gérmenes morbosos 
el aire que respiramos? 

¿Cuando podremos mostrar á ta faz 
del forastero despreciado, nuestra la­
bor fecunda?... 

Muchas veces al pensar en el mejo­
ramiento tan necesario, de Cartagena, 
nos hemos hecho esta reflexión: ¡Oué 
fácil sería realizar una gestión lucidísi­
ma á quien se hallase al frente de esta 
ciudad, si contaba naturalmente con el 
apoyo moral de sus conciudadanos, 
dado que en Cartaj°ena está todo 
por hacerl 

Porque será difícil hallar un pueblo 
en España de la importancia del nues­
tro, que esté más falto de bienestar 
público. Aguas, arbolado, limpieza, hi­
giene,, paseos, embellecimiento de fa­
chadas/ supresión de la mendicidad 
callejefa, r^ogida de go'fos, policía 

* 
* * 

f'4ad quft-íirrancáse al pobre de las ga 
rras ustífaris ,̂ centros docentes que 
encaminasen á nuestra juventud por 
ta inos de perfeecfonamiento social. 

Con que cada uno de l®s hombres 
que hayan Üe %ucar ál frente ;tJe ftues»^ 
tro Concejo, realizase ana sohi de es­
tas mejoras. Cartagena cambiaría radi­
calmente en breve tiempo, "aquí donde 
se suceden ]os alcaldes con tanta fre-, 
cuencia,: , 

Y esto que se consigue en otras ciu­
dades por el esfuerzo de sus hombres, 
por el arraigado deber de ciudadanía, 
por el amor verdad á la patria chica 
que no se manifiesta por frases huecas 
y de relumbrón, sino poi hechos rea­
lizados, ¿está vedado para Cartagena? 

Todos lo hemos visto. Precisamente 
i ^ que más alardean de civismo, de 
ítñiór i la pahía, los que frauduleuta-
ttlentese apoderaron del nombre de 
ella para convertirlo en bandería po­
lítica, los amos del solar que prego­
nan el lugar de su nacimiento hasta 
enronqoecoí, son los más vituperables 
en éste sentido; porque bastó que una 
idea brotase fuer» de su corro, para 
que, por excelente que fuese, la com­
batieran á sangre y fuego, diputándo­
la perjudicia' y atribuyéndole fines de 
baslardía; porque en su ¡vesánica f» 
^uera, pisotearon y escarnecieron san­
tas tradiciones, que es tanto como ras­
gar á girones el alma del pueblo... 

miento fijo en el bien de Cartagena, 
con la mirada muy alta, para no ad­
vertir el fango que enloda nuestros 
pies... 

Ese Equis. 

POR LA P/^Z 

Madrid 6-9 m. 
Las noticias que se reciben de 

Paris dicen que según refleja la pren­
sa italiana es probable que por todo 
este mes se llegue á un acuerdo pa­
cifico con Turquía, asegurándose 
que ¡os embajadores de Rusia y 
Francia intervienen activamente por 
la paz. 

La necesidad de esta se extiende 
dia en día por ios circuios politicos. 

\4 proclamación de la República en 
ha entusiasmado 5 los blo 

quistas. 
domo que lodo el bloque debía es­

tar en aquel pais. 
¡tluantas veces lo hemos mandado á 

la..i.. China! 

Y para los del conglomerado, que 
no sejueron á la... China y quedaron 
aquf, por incapaces y nulos, escribe 
ft Vífsíaño uri artículo superior. 

r,Habla en él de teología, teogonia, 
teo^fía y teochiriría. 

^ de lo divino y humaao, mezclado 
como jÉl mezcla el arroz amonquill con 
elbbmba. 

Del Celeste Imperia,y deja celestial 
l»cílada de Esqo«ia. 

V de Vaso mandarín y de Confu-
cio, 

¡Me has Confucio, P . Cíí^/d/io! 

Y vimos nombrar las Comisiones de 
Concejales. 

Andreu... ¡á pesas y medidas! 
Pinero..<. ¡al Cementerio! 
Y dos bloquistas... ¡á la Cárcel! 
lOuasónesl 

Sigue t\ boicotage. 
Ayer se lo declaran á D. Manuel 

Más Qilabert, Médico, que vive en Ja 
Plaza de S. Francisco. 

¿Declarables el boicotage á los Mé* 
dicos? 

Debe ser cosa áe Pinero. 
¡Como está en la Comisión de Ce­

menterios, quiere que no le den tra­
bajo! 

o 
o o 

Felicitamos á los comerciantes, in­
dustriales, etc. que no sean bloquis­
tas. 

¿El bloque les declara el boiaot? 
p ¡Pu^ disminución del me deben y 
aumento dei se chinchen ios bloquis­
tas! 

* * 

•VM 

* 
• * 

No somos partidarios de la forma 
•republicana... en España. . 

Pero en otros países, nos tiene sin 
cuidado. 

Y allá vá la prueba. 
Deseamos á la República Chinesca 

.una larga vida. 
Tan lítfga, como un artícuk) de 

P. Castaño^. 
¡Y con esto no hay ya qwen la aven­

taje, ni en longitud ni en latitudl 

Qué suerte;tienen.junos y q\ii des­
gracia (aros! 

Ayer oíamos lí̂ mentarse á una Seño-
Id ^cifidad dei que tXboiCQt m se \Q 
hubieFiitî  declarado X ̂ la hace añ'iS. ^ 

Y decia con lágrimas en.», ias hojas 
del libro de f»llt<5k>s, ; 

"Mis treinta mit delf ala jcómo se 
las fragó"La Tierra" l;CQn el boicoiage 
á.tiémpo no me v^ríacomo me veo 
por culpa de esos currinches," 

Miramos su rostro-, comido^por "La 
Tiera^, comido por la Prensa, comido 
por los gatos y á través de aq4iellas CÍT 
catrlces dolorosas, leímos su nombre. 

¡Artes Gráficas de Levante! 

Aregfipja inóf0te.: 
'—¿El 4í/o.*^Sí>3. Ciirri^ q^uQ ñr 

ma los artícAilos en defensa de la ges­
tión del Banco Agñepla, como Qtr 
rente del mismo, es aíiuel Alfonso 
A. Carri4n, ex^Oereî te de La Lo-
vañtinai 

—Sí Señor. 
¡fji una par/ola de plu^X 

^ ^ e i ^ ias coirfereii^as 
Madrid 6-9 m. 

Ha vuelto á conferenciar con' eí 
Miaisterio de H'^iérida el goberna-' 
doJ deíBSneofD; Eduardo CobiáiT. 

La entrevista dmi tergo rato 
Gobián í?ianifest<5 á los periodistas 

qué habia, tratado con Roijrigánez 
de las rtíformas que sé proyectan ert 
el éanco. 

icislasMciistis 
Lo^ e onomistas miran la cuestión 

de Marruecos bs.jo' un punto de vista; 
que és muy necesario tener- en cuenta. 
Únof opinan, con íd ai^entino Eduar­
do Romera, que no tenemos presente 
que Marruecos es nuestro-futuro com-
petíqor. Nuestra política económica, 
Af̂ aden ios que asi razonan, debi«-a 
ser mezclarnos en los asuntos del nor­
te d4 África para evitar, d par lo me-, 
nos letardar, el progreso de la costa 
del qtro lado del estrecho de Oibral-
tar. barruecos tiene el mismo clima y 
ut̂  terreno de composición análoga á 
Andalucía; sus ppcwhK í̂» pueden ser 
los rfcismos. En Marruecos se dan ad-
mirsÍD!emente las uvas, las pasas, el 
vind, las naranjas, los limón», las al-

; menidras, las aceitunas, ios higos,, el 
espáto,en fin,lc»!Írutos que constituyen 
Jíi exportación, la riqueza, la vida del 

I sur I' el levante de la península. ¿Qué 
in^e|és podemos, pues, tener en fo-
{i\et̂ ar la creación del | ( ^ serí» nues^ 

I Itro principal competidoTj > por la Iguaií-* 
id^djdel clima, terreno y productos? 

Efe Argelia deWéramos haber saca­
do l|i experiencia del porvenir quern&s 
espira en Mírroecos. ijc verdadec» 
causa de la ruptura de los tratados co­
merciales con Franci» y la ruina de la 
in|n|nsa región vinícola que se había 
fortiadoen Espafla para aumentar el 
meri:ado fraifefeiÉe- îlíós, f«éí-'̂ l sor-

I preifdf^e#ito..£|e lo |̂VÍ|ifdc^ ar^Ü-
nos^ y^fcial^i^^ Fra4:i4 Íai|iist||u|iof 
con»!os vinos de su colonii norté-áftí-
TCipá los de coupa/es españoles que 
í fueron an, tiempo la-vi^ de tod» la 
o?stk de Levaqte,;líi}elMai,Huesca„;Na-
sv t̂ia, !3#«B^,.y.,flueiidj!§iiffen las 
;cejn|ecenciasde I3 RrpdjtjGcióp de Ar̂ : 
gelif.SiR estos vinosgfrancí* no hub¡#-
sepodido eleviu" los derechas de los es­
pañoles porque le eran .indisperisables 
para daísalida, en gombinacáón, á ios 
qildebles que produce en algunas re­
pones meridionales» Lo n îsmo pasa 
cfin otros, productos. 

N lastro porvenir no está, dice elaoT, 
tibie esceitor argentino^ en Marruecos» 
eilponíeairk) tenemos en la mjsma 
Peninsiriá y en América, pero princi-
palmwteenilíj misma E8pafl%í)í!E8 ;Mn 
estor nrny común el buscar mPPadtos 
;en el exterior abandonando el interno, 
íque es'liiez veces mayor* l^uestra ten-

^ dencia debiera ser.¡obteofrielumáxi-

mun desarrollo del mercado penin 
sula? jLljusar en el extranjero com 
pradoyes para el excedente de nuestros 
productos naturales y no pretender en­
trar en la competencia industrial uni­
versal, transformando materias y utili­
zando fuerzas que no son nuestras, 
con loque únicamente, logramos po­
ner de.relieve nuestra incapacidad. 

De egoísta pudiéramos calificar esta 
tend|etu:Í3 de los economistas hispano-
am^icanos y de grandes pensadores y 
escritores, contraria á nuestra penetra­
ción comercial en MarmeCbsy enemi­
ga del desenvolvimiento progresivo 
de ese caduco imperio marroquL ¿Por 
qué hemos de orientarnos única y ex­
clusivamente hacia América y no he­
mos de encaminarnos también á Afrî  
ca, ̂ ue está i nuestras puertas, que dá 
fuentes aldabonazos par^ despertar dor­
midas energías? Si, en América viven 
80 fnillones de bern^atips nuestros que 
hablan en nuestra dulce lengua de Cas­
tilla, qiie piensan poii nuestras mismis, 
palabras y razonan «)& nuestros mts-
mds razonanjientos.y 

Las corrientejs ibero-americana» han 
autJientado desde i« pérdida, de Cu 
ba, y han llepdo de>los- bijosi para­
la tnadre.frases entusiastas y qonmoye-
doiias^qî  nos hablan de despertar aquí 
y aflf tí alma de los fraternales senti­
mientos, fomenUndo ideas, anhelos y 
espieran^as que ise b^can sin encon-
cbtitrarse á través de los mares,robuste-
ciettdo el pen^miwto de aquende y 
allside con la misma ciendaj ena^le-
cieAdo el mismo arte; encaminándolo á 
IQS mismos ñnes yorieotaado. á Cspa-
fii^ y América^ com© fcrmadgs por hi« 
IQS del Biismd°̂  hogar, {6oÍBl.d¿ eeín«^»-
yendo muchas naciones,-pero una só'a 
razji en «xión, por «fguros! derroteros 
y amplios horizontes. 

Pero esta tendencia egoísta de de­
dicar todas nuestras energías á< un solo 
problema, á una sojai orientación, no. 
debe ser amparada por quien aoia % 
su patria. La nutqero^^ coionia de 
Marruecos, Aueslros vitales intereses 
en el Mogreb, no pueden ni deben ser, 
entregados |l Ja ambjdón d«: Francia. 
Qlvidar, nuestra misión histórica en 
Marruecos, seria aislará España, seria 
la insensatez de dejar que en las obstas 
africanas se levantaran unos nuevos 
Pirineos, una infranqueable frontera^ 

595! 
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mente por ios eatrechot lazos del carlfto; logró sa­
ber el sitio ea que su buena anUga ee ocuHó^ 

En consecuencia de tan extraña desaparición 
todos ios habitantes del contorno, ansiaron cono' 
cet la bistoria misteriosa de la [oven no faltó en 
verdad quien cpnoclertí sus rantecedetites^ bien 
pronto «e extendió la voz de queja hermosa y an­
dariega joven habfaestacfa) perdida en los albores 
de su juventud, y que «1 fin paredó á los dos 
meses, culpando ia violenda d«l caballero Qarie, 
cuya infeliz esposa habia perdido la razite por con* 
secueikQia de sus celos, 

Y ste embargo; oono después de los sucesos 
de su pr4«Mfa juventud trans^ifrieron lot años, ^ 
los cuales la vida délos, dos; 4e Zara y NicoUs« 
fué honrada y transparente y viviera ^ a ea Muí* 
da y el caballero en Cartagena nad^ pudo p^sar 
á nadie se le ocurrió, que aquella antigua Indtea^ 
clon volviera á produdr nuevos conatos, de Hn 
amor licencioso y criminal. 

Cansados de indagara poder ea^llcar^ la de­
saparición de la éx-eaelava, aeconctuyó ia expec­
tación y la curiosidad de aquellos buenos labra­
dores y se olvidaron tpor onapleto de etla. Mas 
doña Juana dê  Alareón no pudo resignarse 4 
aquel olvido, 

Cuando supo la dama la fu|^ ée la joven^ voló 
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de la elegante terresiHa q^e coronsba el eerto ,d%. 
la lula. Fijóse pues en ella sin llimar la. atencióD; 
la dama miateiipsa habia cruzado la ierraz», co­
rriéndose hacia un lado en donde una zaetera la 
ocultaba. Para salir del puoto en que se hallabft 
debia cruzar un s|tlo descubierto, y <̂n efecto,, asi. 
fué; doña Juana, la vió .y Ja reconoció eB -̂cum-
plldamentívnoíq^í;<?áBidítl^duda;^eqyue .era Zíra 
aque la jovea. Entonces Indignada la niostr^ á sus 
auiigos. 

Hé aquí pues expresado $ grandes rasgos,, lo 
que se habló en la Manga del Eslacio. 

Con tal motivo la indignación fué general, que­
dando convenido que Nicolás Qar|e dei.pdcerea 
era el amante de la joven, que desenviiielta y II-
cencloaalleváb^a la ruina y la deshonra S una de 
las familias másjiustres de la ciudad de Carta­
gena. , 

loúiil fué el empeño de Roslque para neutrali­
zar tan vivas y hmestas impresiones. Le ligaba un 
solamene Juramento y no podia, decir lo que 
bastaba para Itístlf̂ car á aquellos quebrantados co­
razones, victima de apariencias engañosas, tan 
engañosas cuanto horribles. 

NicbÚs Qarre el viejo, como recordarán nues­
tros lectoree, hizo jurar á su heredero en el mo­
mento de su muerte, que ampararía piadoso al 
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habia ocurrido aqdfeltaraoch?;! por lo cual: ttttentd 
recal»kr deiéste aquil accrfto, pero el astuto cié 
rtgo esquivé siempre ioét. explkaclón. 

No desmayó no obstante, dofla'Juan». A punto 
estaba áe fiegar au etpotlg IMfaá ^aaUdarse á 
Cartagena.Hcaaflklo Jlegó á aalMi- que en bi isla. Re-
donóla rai^fa una nfior», jiermota y distinguida 
que ochaba au nombrey «pe esquivaba su (re­
séñela. {>afia Jnana sabia «que Nieoláa O rre de 
Cáceres eit el aefiotdeaqudlaisia, lo cnal la hi­
zo penssr«t4a tai dan» p ^ a ser la ex eaelava 
á qui«t hiUBCÉbata&to tiendo hacfaLcoa un «npe« 
ñoptttísttntt^iineml«t^if(iélin^Moel paato 
á su cttti(HÍdad; p u ^ ai faMwr lo to im ^e algu­
nos pMOUloreft^eiaQiiw viittat la Redondea, 
todos manifestaron su ignoranda. Aquella dama 
mi$teilosftserec«teb«ettidaiiQ»tMnte; en i^aMo 
á suaiíieayot y ^rvieotet, no era nli^uoo M 
pafs: é ignorabMi por tanto te historte de la wfi(H« 
á quien serwfao. 

Y llegó el dia de la tiacUdoui funcióa <te los 
k\c&ímm. Entonce dt^ajuamt sugirió ikl» mayo-* 
rasgo Bienvengud la Inteacionadi ida ¿te reirii^r 
aquella expedldén. • 

Cerca ya de la iria, dofiaJtMsa, 013^ mlrtí^ es* 
crutadmra se fijaba iQsiirtMte en si» ( t e t a ^ d ^ 
yó ver á «na dataa qt» se oeuitaiba ^ bil alaii^» 


